
NUESTRO PLANETA  LA CELEBRACIÓN DE LOS VEINTE AÑOS DEL PROTOCOLO DE MONTREAL

En medio del turbulento tráfico de Arco de Mármol de Londres se erige un testigo del inicio de la campaña de la industria del 
entretenimiento para salvar la atmósfera. Es un cerezo que, convenientemente –dado su nombre–, plantó la cantante Neneh Cherry. 

Ahora las estrellas internacionales se están uniendo a la lucha contra el calentamiento de la tierra. Algunas, como Leonardo di 
Caprio y Cameron Diaz, están entre los ambientalistas más destacados del mundo, pero ahora muchos están tomando 

medidas para reducir sus propias huellas de carbono y presionar a favor del cambio, como ha testimoniado el concierto 
mundial “Live Earth” de este verano.

Pero el hecho a que nos referimos, como Cherry dijo a Nuestro planeta, “ocurrió bien al principio, en los primeros 
tiempos”. El árbol se plantó para señalar el inicio de la campaña pionera de compensación de las emisiones 

de carbono, “Bosques Futuros”. Y el compromiso de Cherry comenzó cuando conoció a su fundador, Dan 
Morrell, alrededor de una fogata, en un “campo muy, muy barroso”, en el festival musical al aire libre  

de Glastonbury. 

Ella dijo: “Me entusiasmó el concepto fantástico de plantar la cantidad de árboles necesaria para 
consumir los desechos propios. Era algo directo, muy simple y muy pragmático, algo que puede 

hacer que la gente realmente entienda”. Le presentó otras estrellas a Morrell, entre ellos, a Neil 
Tennant de los Pet Shop Boys y se produjo un “efecto dominó”, ya que otros también quisieron 

participar en el proyecto. Tanto ella como los Pet Shop Boys empezaron a compensar sus giras y 
en tres años habían producido un millón y medio de discos compactos neutros en carbono entre 
ambos. Otros grupos, entre los que estaban The Levellers, Pulp, Pink Floyd y Atomic Kitten, se les  
unieron enseguida.

Neneh Marianne Karlsson Cherry nació hace 43 años en Estocolmo, hija de Amahdu Jah, un 
percusionista de Sierra Leona, y una conocida pintora y artista textil sueca, Monika Karlsson. Su 

madre se casó luego con el reconocido trompetista de jazz Don Cherry y ella fue educada en Nueva 
York y en el pequeño pueblo sueco de Hässleholm. 

Ella cree que su interés en el medio ambiente se originó durante esos primeros años. 
“Siento que pertenezco al ambiente de la campiña sueca. He visto crecer árboles a 

mi alrededor. Algunos, que eran más pequeños que yo, ahora son más grandes y 
otros que eran más grandes que yo ahora se elevan por encima de mi cabeza. 

Y muchos han sido cortados, lo que a veces casi me ha roto el corazón”.

A los 14 años abandonó la escuela y viajó a Londres para iniciar su 
carrera musical. Su familia conoce mucho de este negocio. Su medio 

hermano, Eagle-Eye Cherry, también es un músico muy conocido; 
su hermana, Titiyo Jah, es una exitosa cantante sueca, y ella está 

casada con el productor Cameron McVey.

Es una firme partidaria de las Naciones Unidas y también 
ha apoyado causas como el  SIDA (colaboró con la 

producción de un álbum inicial para fomentar la 
concienciación) y la de la lucha contra la malaria, en 

la que se unió al cantante y embajador de buena 
voluntad de UNICEF Youssou N´Dour en “Unidos 

contra la Malaria”, concierto que se realizó en 
Ginebra hace dos años.

Ella sostiene: “Si como artista puedo 
llamar la atención sobre un problema, 

siento que mi responsabilidad como 
ser humano consiste en hacer lo que 

puedo”. Y cree que el rumbo está 
empezando a cambiar. “Antes, no 

había suficiente gente alarmada 
por lo que estaba ocurriendo 

con el medio ambiente. 
Pero parece que ahora el 

mundo está empezando 
a despertar”.

Neneh Cherry

©
 Jean Pierre A

m
et/BelO

m
bra/Corbis


